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^ ñ o Guadalajara, 27 de Febrero de 1937

Admiremos la grande­
za de los soldados lea­
les de Asturias y el he­
roísmo de Madrid. Unos 
y otros están haciendo 
imposible el triunfo del 
fascio. Pero la libertad 
del país se arrancará en 

nút.8 cada pulgada invadida.

TODO EL PUEBLO ESTA PENDIENTE DE SU EJEECITO

Ik OFENSIVA NOS CONDUCIBÁ AL TRIUNFO
Hay que reco n q u ista r p a ra  los es­
pañoles todo el te rrito rio  patrio

La naturaleza  
de nuestro Ejér­
cito reclama la 
in ic ia t iy a  del 
ataque decisivo

Siete meses de guerra nos han enseñado 
muchas cosas. Tantas, que el Ejército faccio­
so. pertrechado, organizado, técnicamente 
dirigido, no ha conseguido sus objetivos. 
Ni cuando pensaba que asaltar el Poder cons­
tituiría un paseo militar, ni cuando la reac­
ción de las multitudes le obligó a situarse 
en una posición defensiva, inicial de una 
guerra declarada entre el pueblo inmortal 
y sus tradicionales enemigos. Lo que ellos 
pensaban una militarada más, se tranfor­
mó, por obra y gracia del heroísmo popu­
lar, en un levantamiento de masas contra 
las castas opresoras. Amenazaba un eclipse 
de la libertad, y  el pueblo fulguró sus me­
jores destellos heroicos, hecho ascua de co­
raje su corazón rebelde. Había que comba­
tir como fuese, y el pueblo combatió en

_________________ _______________  avalancha de muchedumbres. Así ca>ó el
cuartel de la Montaña. Así se entró en A l­

calá. Así se tomó Guadalajara. A  pecho descubierto como coraza. Y  entonces no ha­
bía ninguna organización militar. Ni había una técnica eficiente para la conducción de 
masas a victorias guerreras. N i había armamento, ni en cantidad ni en calidad. Pero 
había algo más que todo eso. Había un Pueblo. Esto era lo que había.

Por eso se triunfó. Por eso no han entrado los alemanes en Madrid. Por eso en 
Asturias se resquebraja el fascismo a golpe de dinamita. Por eso la invasión no es due­
ña de un país que se supera en su marcha. Un pueblo no muere, y se reivindica en ac­
titudes heroicas cuando el arponazo de la traición se clava en la entraña de su natura­
leza: la libertad.

Desde los inicios a estas alturas del calendario bélico, las cosas han cambiado mu­
cho. Y a  no es aquella masa caótica y dispersa quien combate. Sin material, sin técni­
ca, sin mandos. Y a  no son tampoco las bravas Milicias autónomas quienes pelean. 
Ahora hay un Ejército regular, con Mando único, con material abundante y eficiente. 
A  la dispersión, ha sucedido la unidad: al caos, la organización militar. Pero el ma­
terial humano es el mismo, idéntica la esencia heroica de su combatividad. Son igua­
les los émbolos antifascistas que antes movieron al pueblo ai no querer dejarse arreba­
tar sus libertades, igual es la ruta que marcan sus flechas redentoras. Con todas las 
enormes ventajas que los siete meses de lucha nos ha proporcionado.

Es cierto que el militarismo español, los fascistas españoles han recibido ayudas po­
tentes del fascismo internacional a cambio de inconfesables traiciones. Pero esta mis­
ma condición, lejos de debilitar ha vigorizado nuestra situación. Ante la invasión desca­
rada, toda la España honrada, cohesionada por un ideal de independencia, se agrupa 
en torno a su Gobierno del Frente Popular. Desde el punto de vista de la moral de 
lucha, nuestra situación es muy superior a la de los primeros momentos.

Y  esto es lo que hay que comprender bien para comprender la constitución, la na­
turaleza de nuestro Ejército. Nuestro Ejército no es un Ejército pasivo. Nuestro Ejér­
cito no es un Ejército de resistencia como norma. Nuestro Ejército es el Ejército de la 
ofensiva y de la audacia. El Ejército cuyo modo de ser y de pensar está en el dinamis­
mo, en el azogue del ataque. Lucha por muchas cosas que le impulsan a combatir con 
fiereza. Es el mismo del cuartel de la Montaña y de la toma de Guadalajara, que si 
antes asaltaba fortalezas cara al sol, bajo el fuego de las balas, hoy sabe sortear los pe­
ligros para asaltar los parapetos. Bajo el signo de la ofensiva, como en Madrid, como 
en Asturias, hay que ponerle en marcha en todas los frentes para liberar a España, a 
nuestra patria, de traidores y  extranjeros.
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Perfiles del mundo
F R A ^ C I A ,  C O M P R E ^ D E

"L e  Journal de M oscou', en uno de sus 
últimos números det pasado mes de enero, 
publica, en su primera página, un dibujo 
con tendencias de caricatura que representa 
a Francia, naturalmente en figura de mujer 
joven, bien armada, contemplando con em­
beleso la tfpia de fortificación M fqinot, 
mientras exclama: " Enfin, voici ma sécu- 
rité bien assurée” . La seguridad francesa 
firmemente -aségurada. Pero a espaldas de 
esta figura alegórica de Francia, el caríca- 
turista ha colocado una puerta que abre un 
"boche" armado hasta los dientes y que 
avanza en actitud amenazadora pisando el 
mapa de España.

Caricatura o dibujo bien visto, lleno de 
sagacidad política que ha sabido interpre­
tar la significación actuaX de Francia. Por­
que Alemania no solamente fija sus posi­
ciones en España, roba nuestro territorio 
para conseguir materias primas y mejorar 
su angustiosa situación económica; Alema­
nia intenta, con Italia, el dominio de nues­
tro país para en caso de triunfo, y cuan­
do la situación objetiva sea más convenien­
te a sus planes, atacar a Francia también 
por los Pirineos, y ajustar las famosas cuen­
tas que Hitler no se oculta de decir que ajus­
tará a su "enemiga histórica".

Esta significación del intento de conquis­
ta de nuestra Patria se ha hecho más cru­
da, más fuerte, y sus consecuencias más in­
mediatas con la caída de Málaga en poder 
de las huestes fascistas de Mussolini. Se ha 
evidenciado ya de tal forma, en caracteres 
tan dramáticos para el francés honrado, que 
periódicos que representan incluso intere­
ses tan fuertes, como "L e  Petit Parisién", 
no se han privado de decir que Franco, con 
sus italianos, "han ganado una victoria ale­
mana", y que otros, como " L ’oeuvre" pro­
pugnen por la retirada de Francia del C o­
mité de Londres, y de proveer a la Repú­
blica española de todo cuanto necesite en 
vista de que las conversaciones dilatorias en 
el Comité citado son aprovechadas por Ita­
lia y Alemania para enviar a Xos "naciona­
listas", traidores a su patria, hombres y 
armas.

Es decir, que Francia, el propietario fran­
cés, la clase media francesa, más francesa 
que dase media, empieza a sentir la guerra 
española como cosa propia, a comprender 
que si las fuerzas del Frente Popular espa­
ñol luchan por la independencia de Espa­
ña, lo hacen af propio tiempo por la de 
Francia, que sería atacada sin contemplación 
por la Alemania nazi y por la Italia de 
Mussolini en el caso de un triunfo del fas­
cismo en nuestro país. E l pueblo francés 
empieza a ver claro, el buen francés teme 
por su independencia. Y  León Blum, ¿qué?

El o y  R ip o l l  d e l  R ío .

Madrid.

Para el avance del soldado del Ejército popular 
no hay obstáculo,

£1 coraje y el valor en la ludia, es el ideal de nuestros soldados.

lulilliJl
Disciplina; y con ella, la gallardía del 

hombre que obedece a la voz de mando, 
porque sabe que en su obediencia va el lo­
gro de las aspiraciones de todo un pueblo 
que se bate por su independencia. Discipli­
na; y con ella y por ella, el milagro de lle­
gar lejos, tanto que al final se columbren 
los resplandores de la aurora que anuncie 
una nueva vida. Disciplina; tónico para los 
incontrolables de toda laya, que adminis­
trada en dosis suficientes, enmudecerá a los 
“estrategas" de la plaza pública. Discipli­
na; que. milagrera, tasque los apetitos de 
los logreros y de los muy “ cautos” que 
abunda,n por doquier. Disciplina; venero 
de virtudes guerreras que al infiltrarse sua­
vemente en la médula y en la consciencia de 
los combatientes torne en eficaces los bata­
llones más desorganizados. Disciplina; ama­
sijo de voluntades que, al fermentar, sur­
ja en masa compacta, dinámica, en unidad, 
capaz de hacer frente, con éxito, a todas 
las situaciones y a todos los peligros...

i ¡Disciplina!!...
Y  con ella y  mediante ella, cada uno en 

su sitio de la vanguardia o de la retaguar­
dia, sin arrogancias, sin discusiones: calla­
damente, conscientemente— tercamente, si
queréis— en pos del éxito, por el camino de 
la victoria que no quiere discutidores, sino 
hombres...

CLEDOS.

PARA GANAR
LA GUERRA

Los consejos de administración obreros, 
los comités de fábrica y los comités de con­
trol. a través de sus Sindicatos orientadores 
en la vida de estos organismos ligados ma­
terialmente a ellos, propulsores en las rutas 
futuras de la marcha de la producción, tie­
nen que pensar más en la guerra, esta gue­
rra cruel, inigualable en la historia de los 
pueblos, que ha hecho que nuestra querida 
patria se vea regada de sangre de nuestros her­
manos de clase: donde está cayendo lo me­
jor de la clase trabajadora, en esta lucha 
por la independencia, nuestro deber es con­
tribuir para que la guerra sea lo más corta 
posible. ¿Cómo? Intensificando la produc­
ción tanto en la industria como en el cam­
po, sin olvidar, ni por un momento, nues­
tros deberes de ciudadanos, preparándonos 
para ocupar, rápidamente, el puesto del ca­
marada caído segado por las balas de los 
criminales fascistas Hitler y Mussolini.

La labor de los Sindicatos, en estos mo­
mentos, tiene que ser más activa, más in­
tensa, hay que tener una relación más di­
recta con los compañeros, no hay que ol­
vidarse que la guerra no se gana sin una 
fuerza organizada, y  esta fuerza organiza­
da tiene que ser obra de los Sindicatos. 
¿Cómo?

Organizando el trabajo en los medios de 
producción para que en todo momento las 
necesidades de la guerra estén atendidas.

Inculcando al compañero de trabajo la 
necesidad de que las horas libres de que dis­
ponga las aplique en trabajos útiles para la 
guerra. Obligando además a hacer ver al 
campesino, al obrero de taller y de la fá­
brica, la necesidad de que presten atención 
preferente a la guerra, como es formando 
brigadas de choque en el campo, en el ta­
ller y en las fábricas, con el fin de que la 
producción se intensifique y sea el módulo 
que nos ha de servir para la reconstrucción 
definitiva de la economía, preponderante de 
nuestro país. De esta forma, coadyuvare­
mos con el Gobierno del Frente Popular a 
ganar, más rápidamente, la guerra, cum­
pliendo nuestros deberes de trabajado­
res conscientes, y habremos sabido dar con 
nuestro apoyo la victoria al Gobierno, vo­
luntad soberana del pueblo, al cual ínte­
gramente todos nos debemos, puesto que 
todos nosotros somos hijos del pueblo 
mismo.

Organicemos las mujeres para susti­
tuir en el trabajo a los luchadores

M ovilizción general. Esta es la consigna que nuestro partido ha lanzado y  manteni­
do hasta que se ha hecho carne en las masas, hasta que el Gobierno, comprendiendo la 
necesidad del servicio militar obligatorio, la ha adoptado, ya que los momentos difíci­
les de invasión por las tropas extranjeras, en nuestro territorio, exigía, de todos los es­
pañoles honrados, su colaboración en la guerra. Pero el servicio militar obligatorio su­
pone el abandono de infinidad de trabajos que precisan continuar en marcha. Por lo mis­
mo, esta movilización de todos los hombres jóvenes no solo les atañe a ellos.

Siempre, desde el comienzo de la guerra, hemos venido hablando del trabajo de las 
mujeres en la retaguardia, de la necesidad de su ayuda en infinidad de aspectos, incluso 
de la sustitución en los trabajos abandonados; ahora, esta necesidad surge de nuevo, y 
con más agudeza. Con el servicio militar obligatorio, las mujeres debemos darnos por mo­
vilizadas; pero no podemos limitar nuestra actuación a pequeñas tareas como hasta aho­
ra, a impulsar tal o cual comité; nuestro trabajo es más complicado, es de mayor sacri­
ficio, y nuestro deber es que estos comités realicen un ttabajo práctico en beneficio de la 
guerra. Debemos recordar la gran guerra, en ella, las mujeres de muchos países se mo­
vilizaron y trabajaron en jomadas intensivas en fábricas, talleres, en el campo. Solo 
quedaron en la retaguardia las mujeres, y las industrias no se paralizaron, dando prue­
bas de la gran capacidad y del sacrificio necesario que para ello tenían. Sin embargo, no 
queremos comparar las dos guerras, no puede haber punto de comparación, porque la 
lucha no es la misma. Entonces se combatía sin saber por qué, los grandes ejércitos de 
hombres defendían los intereses imperialistas de algunos Estados. Los grandes señores 
del capital aumentaron sus fortunas por medio de las industrias de guerra, a costa de la 
sangre de los trabajadores. Pero nosotras debemos tomar ejemplo de todo lo que sea 
digno de tomarlo, y aquellas mujeres nos lo brindan grande, porque puesto al servicio 
de la guerra, ayudamos a conseguir la independencia de nuestro pueblo. Como éllas, 
debemos ayudar a nuestros hombres, porque así colaboramos en la destrucción del fas­
cismo, nuestro enemigo mortal.

Y  para ello, a nosotras, mujeres comunistas, nos corresponde la obligación como mi­
litantes del partido más revolucionario, de movilizar a nuestras compañeras sin distin­
ción de matices ideológicos, para un trabajo organizado al servicio de la guerra. En los 
organismos femeninos, sindicatos, partidos, comités de mujeres, hay que hacer prender 
la ideea de colaboración y ayuda a los luchadores antifascistas.

Nuestra voz debe llegar a los barrios populares, organizados, comprender sus pro­
blemas para una rápida solución.

Como en la gran guerra, la organización de la retaguardia está en nuestras manos; 
debemos aprovecharla, tenemos que hacer un arma de ella para aplastar a los represen­
tantes del imperialismo extranjero, de los explotadores y asesinos de pueblos, para que 
se convenzan de que las mujeres españolas no queremos servir los intereses de nuestros 
opresores, que luchamos por un porvenir mejor, que queremos una sociedad justa, sin 
esclavos.

ISABEL,

LA GUERRA ES UN OFICIO
HAY QUE APRENDERLE SIN DEMORA

En los primeros días de la guerra, los obreros, los campesinos, los intelectuales, 
tomaron los fusiles, y en grupos compactos, marcharon al frente.

Por aquellos primeros días, nadie hablaba de disciplina. Solo se conocía el valor. 
Las fuerzas combatientes tenían esta fisonomía: a un lado los facciosos, con su dis­
ciplina, su organización, sus mandos profesionales, su armamento moderno. A l otro, 
los milicianos, valientes, heroicos, con su fusil al hombro, pero nada más. Ninguno, o 
muy pocos, sabíamos algo de lo que era la guerra. Después lo hemos ido aprendiendo. 
Hoy tenemos compañías, batallones, brigadas, divisiones. Tenemos armamento. V a ­
mos teniendo disciplina, no impuesta a latigazos, sino consciente. Tenemos mandos...

Hay jefes de brigada y  división, que ayer fueron carpinteros, metalúrgicos, cam­
pesinos, mineros. Tenemos, por millares, oficiales que ayer fueron milicianos.

Pero, camaradas, no es bastante. Hay que saber más. Hay que estudiar más.
Ellos, los facciosos, han estado varios años en las academias militares aprendiendo 

a hacer la guerra. Nosotros tenemos también nuestras Escuelas Populares de Guerra, 
en donde están aprendiendo muchos de nuestros oficiales a hacer la guerra. Pero aún 
así y todo, no es bastante. No debe haber un soldado, y sobre todo, no debe haber 
un oficial que no estudie el oficio de guerrero. En los hogares del soldado no deben 
faltar los libros técnicos. Los oficiales deben plantearse la tarea de aprender el arte de 
la guerra.

La guerra es un oficio. Hay que aprenderlo. Esta debe ser una consigna de todo 
soldado del Pueblo, que al guerrear, al combatir con dureza y coraje, guerrea y com­
bate por acabar con la guerra, al acabar con quienes la provocan.

R adio-G uadalajara
A los Secretarios Admi­

nistrativos
Se ruega a los Secretarios de C. de B., se 

pasen por esta Secretaría Administrativa del 
Comité de Radio a fin de que se hagan cargo 
de los carnets y material de cotización de 
sus respectivas Células: procurando así que 
la parte administrativa marche con la re­
gularidad necesaria que en todos los casos 
debe ser norma de nuestro Partido.

N ota d e  la F. E. T. E.
El Alcalde de Fuentelviejo ha hecho en­

trega, en esta Federación, con destino a C o­
lonias y Guarderías, de O C H E N T A  Y  DOS 
prendas de vestir para niños y niñas, con­
feccionadas en el mencionado pueblo con 
ropas de la iglesia.

En la mencionada confección de prendas 
se han distinguido, por su laboriosidad, las 
hermanas Juanita y Carmen Pérez, hijas del 
compañero Maestro de aquella localidad.—  
La Ejecutiva.

Suscripción
pro ^^üonssoamoi

Pesetas

Radio de Guadalajara.................  i . 000,00
C. 2. B a rr io ..............................  125,00
Lorenzo Cuevas...........................  5,00
José Evaristo y Cirilo Benito

Plaza...........................................  30,00
Pío Olmedilla...............................  1 0,00
Antonio Palacios.......................... 10,00
Manuel Solera...............................  10,00
Miguel R u i z ................................  10,00
Feliciano Fuentes.......................... 10,00
Andrés Fernández......................... 2,50
Manuel Fuminaya........................  50,00
C. 3. Barrio y simpatizantes. 126.50
Pedro Juan (Casasana)..........  5,00
Antonio Garrido Martínez. .. .  5,00
Julián Gil Centenera (Tórtola) 10,00
Personal de la Casa "Taberné” 100,00
Razón Social "Taberné” .........  100,00
Milagros Calvo.............................  0,50

Suma y  sigue...........  1.609,50
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Coche "quirófano” para curas en el frente. Construido por los trabajadores de la 

Maestranza de Ingenieros con material aportado por el Partido Comunista.

Ayuntamiento de Madrid
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SE PUBLICA LOS SABADOS
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NUESTROS REPORTAJES DEL FRENTE

Nuestros soldados, en los mo­
mentos de calma, se ocupan en 

fortificar las posiciones
“T engo fé  absolu ta  en  e l triunfo^, d ice un

joven  socia lista
SILE N C IO  EN  E L  F R E N T E

No está el tiempo para operar. La llu­
via y la niebla imposibilitan todo movi­
miento táctico. En las trincheras no hablan 
los fusiles, y por ello el silencio en este sec­
tor es completo. Nadie diría que a unos 
metros de distancia los hombres están, lle­
vados por el odio y la intransigencia de 
unos locos! esperando el momento de arre­
batarse la vida. Esta caima, frecuente en 
este frente, según nos informan, es aprove­
chada por nuestros soldados para fortificar 
sus posiciones. En la vanguardia el ocio es 
el aliado del fracaso, y por tanto, nuestros

un momento. El siempre en su puesto. Por 
algo los jóvenes unificados son el eje prin­
cipal de la contienda. Y  hay que ver el 
albergue que tiene. Un hoyo en la tierra, 
por techo unas tablas, y para salvar la hu­
medad de la “sala” , paja desparramada. 
En un ángulo de la habitación una gran 
hoguera. Así permanece horas y horas, siem­
pre pendiente de las llamadas, que a veces 
son órdenes importantísimas.

— ¿No te cansas de estar siempre meti­
do aquí?

— El cansancio en la guerra es síntoma 
de traición. Y o  siento, ahora, más el can­

¡(¡Al.

En un duelo entre la artillería y la íotografía, venció 
nuestro redacto- gráfico consiguiendo sus objetivos.

camaradas están en continua actividad. For­
tificar es resistir, y resistir es vencer. He 
ahí el lema del soldado del pueblo.

LES H ICIM OS C A L L A R

A  fin de adquirir datos para nuestro re­
portaje, nos hemos dirigido a las baterías. 
Las del frente que hoy visitamos las manda 
el teniente Gorostiza, y  comparte este man­
do el teniente Manuel Pizarro, camarada 
que salió de Campamento y  ha estado ac­
tuando en casi todos los frentes. Tom ó par­
te activísima en la conquista de Almadro- 
nes, y  en los primeros momentos, en la de 
Alcalá, Guadalajara, etc. Le hemos suplica­
do nos dijera algo sobre el frente en que 
hoy actúa, y nos ha contestado:

— Poco te puedo decir. Aquí, la mayo­
ría de los días ocurre lo que hoy. Es raro 
el día que nos vemos obligados a disparar 
los cañones. Nuestros enemigos permane­
cen mudos largas temporadas, y si alguna 
vez se les ocurre llamarnos, como sucedió 
hace tres días, inmediatamente les hacemos 
callar. U n detalle interesante es que nues­
tros soldados sostienen frecuentes conversa-

sancio cuando estoy inactivo que cuando 
estoy trabajando. En el campo de comba­
te huelgan las comodidades. Quien nota 
aquí la falta de ellas es porque no siente 
la causa por la que dice lucha.

— ¿Crees que triunfaremos?
— Esa pregunta hecha a un joven socia­

lista tiene algo parecido a un insulto. T en ­
go fé absoluta en el triunfo nuestro, y  si 
no fuera así, tampoco abandonaría este pues­
to sin antes haber dado, por la causa, hasta 
mi vida si era preciso.

A Q U E L L O  F U E  E M O C IO N A N T E

Nos lo ha referido un compañero de la 
C. N. T . Nuestras fuerzas entraron en un 
pueblecito del partido de Atienza. Los lu­
gareños salieron a recibirlas con un entu­
siasmo loco. La descubierta se había hecho 
con una perfección asombrosa, y el pueblo 
fué sitiado. Eran todos los aldeanos de los 
“nuestros” . No hubo, pues, resistencia al­
guna. ¿Ellos querer a los fascistas? Ni en­
vueltos en oro.

•— Recibimos órdenes de seguir avanzan­
do, y por lo canto había que abandonar el

Estas piezas y estos bravos artilleros malogran siempre 
las ambiciones criminales de la artillería facciosa.

dones con los facciosos, cambiando pren­
sa, y hasta dándose tabaco.

— ¿Te parece éste buen síntoma?
— En principio me lo parece, pero... no 

conviene olvidar que nos odian. De cuan­
do en cuando vienen a nuestras filas cama- 
radas que huyen del infierno fascista. ¡Des­
de luego hay que cortarlo, por sí acaso!

No queremos entretenerle más. Está pa­
ra montar en el auto. Cada uno a su mi­
sión. En la guerra no se puede perder ni 
un minuto.

SE R VIC IO  P E R M A N E N T E

Lo tiene un soldado de las Juventudes So­
cialistas Unificadas. Desde la toma del cuar­
tel de la Montaña, hasta hoy, no ha deja­
do de actuar en la lucha. Es el encargado 
del teléfono, y no sale de la “cabina” ni

pueblecito. El momento de la partida fué 
emocionante. Los jóvenes se situaron jun­
to a nosotros. Parecía que nos querían ha­
blar. decirnos algo, pero les faltó decisión. 
A l fin. formados, salimos del pueblo, y ya 
llevábamos andando algunos metros, cuan­
do vimos que hacia nosotros se dirigían, 
corriendo, unos hombres. Eran precisamen­
te los jóvenes del lugar, que venían a incor­
porarse al ejército de la libertad. No puedo 
describirte la emoción del momento. Bas­
ta con que te diga que de todas las emo­
ciones que he experimentado en la lucha, 
ninguna tan intensa como aquella. Y  he 
estado en el frente desde que se inició la 
revuelta...

No hay duda, ios pueblos de Castilla an­
sian su redención. ¡Y a  la tendréis, pese a to­
da la ayuda extranjera que vienen recibien­
do vuestros verdugos!

No hace muchos días, encontrándose con 
permiso uno de nuestros bravos luchadores, 
tuve ocasión de escuchar la sig:.ientc con­
versación tenida entre dicho camarada y un 
conocido, con el cual se encontró:

— ¿Qué hay, tú, qué tal estás?
— M uy bien. ¿Y  tú?
— Bueno, hombre, bueno. ¿Y  qué haces 

por aquí?
— Pues ya lo ves, ayudando a la guerra 

como puedo.

— ¿Y  dónde estás?
■— Estoy en la fábrica tal.
— ¿̂Qué, trabajáis mucho?
— Hombre, mucho no, regular.
— ¿Qué jornada hacéis?
— ¿Qué jornada quieres que hagamos? 

La legal; ocho horas.
■— Me parece muy bien. ¿Oye. y qué di­

rías tú si los que estamos en el frente esta­
bleciéramos la jornada legal como vosotros, 
y  fuera de ella nos negáramos a disparar?

¿Qué has hecho por la victoria?

Tribunales popu­
lares de justicia

TRIBUNAL DE URGENCIA
Su competencia y form a  

de actuación
Por Decretos del Ministerio de Justicia, 

se crearon ios Tribunales Especiales Popu­
lares, que conocen y juzgan los delitos de 
rebelión, sedición y contra la seguridad del 
Estado. Es decir, de todos aquellos actos 
delictivos establecidos y sancionados en el 
Código de Justicia Militar.

Pero se producían otras muchas activi­
dades contrarias a la legalidad republica­
na, perturbadoras de la causa antifascista 
que no podían sor sancionadas adecuadamen­
te por los Tribunales de Justicia. Y  no po­
dían ser castigadas, porque no revestían ca­
racteres de delito ni de falta, previstos en 
nuestras leyes penales, esto es, en el Códi­
go Penal común y  en el Código de Justi­
cia Militar, principalmente.

Hechos de tal naturaleza, peligrosos pa­
ra la República, no podían quedar sin san­
ción. Repugnaban a la conciencia popular, 
constituyendo una constante amenaza pa­
ra el afianzamiento de las conquistas de­
mocráticas y del triunfo definitivo sobre 
los traidores.

Para llenar esta necesidad, se crearon los 
Jurados de Urgencia. El Decreto responde 
a un nuevo concepto de la justicia con la 
decisiva intervención del pueblo en las de­
terminaciones judiciales.

El Jurado de Urgencia conoce, exclu­
sivamente, de actos de hostilidad o desafec­
ción al Régimen.

Y  los actos de hostilidad o desafección 
al Régimen que puede conocer y sancionar 
el Jurado de Urgencia, son los siguientes:

a) Dificultar voluntariamente, y en for­
ma no grave, el cumplimiento de las órde­
nes dadas por las autoridades para la de­
fensa. abastecimiento general o particular, 
sanidad, consumo de luz, gas y agua.

b) Difundir falsos rumores o noticias 
atinentes a las operaciones de guerra, actua­
ción del Gobierno o situación económica, o 
cualesquiera otras que tiendan a producir un 
estado de opinión adverso a la República, o 
a crear un estado de opinión o de alarma 
adversos a la misma.

c) Observar una conducta que, sin ser 
constitutiva de delito, demuestre, por los 
antecedentes y  móviles, que quien la ejer­
ce es persona notoriamente desafecta ai Ré­
gimen.

d) Cualquier otro hecho que por sus 
circunstancias y consecuencias deba estimar­
se como nocivo a los intereses del Gobier­
no, el Pueblo o la República.

Posteriormente, por Decreto de lo  de 
diciembre de 1936, se amplió la competen­
cia del Jurado de Urgencia a los siguientes 
hechos:

a) Alterar sin causa debidamente justi­
ficada, o con infracción de bandos, dispo­
siciones u órdenes dictadas al efecto, por 
autoridades gubernativas o municipales, el 
precio, calidad, peso, racionamiento o dis­
tribución de artículos de comer, beber o 
arder, ocultarlos con ánimo de acaparamicn 
to, cometer cualquiera otra irregularidad 
suceptible de perturbar el normal abasteci­
miento de los expresados artículos o inten­
tar, con algunos de los fines o móviles ex­
presados, maquinaciones o fraudes.

b) Realizar, prevaliéndose de las ac­
tuales circunstancias, cualquiera de los he­
chos usurarios que define el Código penal.

Los Jurados de Urgencia, están integra­
dos por tres Jueces. Uno, Juez de Dere­
cho. pcrteneclentce a la carrera judicial, y 
que actúa de Presidente del Tribunal. Los 
otros dos. Jueces de Hecho, designados por 
los partidos políticos y  organizaciones sin­
dicales afectas al Frente Popular.

Los Juic-'o-j, orales y públicos, s? sâ stan- 
cian por el mismo procedimiento que los 
juicios de faltas en los Juzgados munici­
pales, y se inician por denuncia de las A u ­
toridades gubernativas, de sus Dáegados o 
del Fiscal. Para los hechos a que se refiere 
el Decrceto de ¡0 de diciembre de 1936, 
ias denuncias se presentarán por los parfí- 
culares. ante las Autoridades gubernativas 
o municipales, o ante los organismos res­
ponsables de las Centrales Sindicales, y par­
tidos políticos afectos al Frente Popiilar.

Es un error creer que estos Tribunales 
castigan delitos e imponen penas. No. Los 
Jurados de Urgencia sancionan, exclusiva­
mente, los actos de hostilidad o desafección 
al Régimen, siempre que no sean delitos ni 
faltas. No imponen penas. Imponen unas 
sanciones que se llaman medidas de seguri­
dad. para que el sujeto peligroso deje de 
serlo, o no resulte perjudicial al Régimen 
ni a la nueva Sociedad que se está forjan­
do en la sangrienta lucha contra los trai­
dores.

— Pero camarada, eso no lo podéis ha­
cer vosotros, porque si lo hicierais, y el ene­
migo os atacaba y no os defendíais, logra­
ría exterminarnos.

Solo hasta aquí pude escuchar conversa­
ción tan interesante. ¡Pero qué enseñanzas 
saqué de ella! La primera, el ver sonreír al 
Miliciano, en cuya sonrisa había desprecio. 
Y o  también desprecié aquel hombre, y más 
que eso, desprecié también a mí y  a todos 
los que nos hemos quedado en retaguardia 
para hacer un trabajo que no hemos hecho.

Y o  digo, ¿cómo puede decir que ayuda 
a la guerra un hombre que trabaja ocho ho­
ras? ¿Es que no eran esas mismas horas las 
que trabajaba antes del movimiento, co­
brándolas más baratas? No, ese hombre no 
ayuda a la guerra; es la guerra quien ayuda 
a ese hombre.

Camaradas, es necesario producir más que 
las ocho horas de la jornada legal, necesa­
rio que trabajemos algo más de esas ocho 
horas, y que su producto íntegro lo deje­
mos para la guerra.

Es entonces cuando podrás decir al que 
está en el frente: “Y o  soy tan útil como 
tú a la causa común. Y o  también doy mis 
energías para que el triunfo del proletaria­
do sea un hecho lo más rápidamente po­
sible.”

E. W an d elm er .

A TODOS LOS TRA­
BAJADORES DE LA 
E N S E Ñ A N Z A  DE  

GUADALAJARA
El grupo de Maestros comunistas afilia­

dos a la F. E. T .  E., consciente de la enor­
me responsabilidad que cabe en estos ins­
tantes difíciles al Magisterio, se dirige a to­
dos los profesionales de la enseñanza, in­
dicándoles cuál es su deber en estos momen­
tos históricos.

Compañeros: 'fodos comprenderéis la 
grave situación que atraviesa nuestro país, 
la guerra civil desencadenada por los fas­
cistas españoles en complicidad con el fas­
cismo internacional, se convirtió en guerra 
abierta, de independencia de nuestra Patria. 
Los países fascistas, Alemania e Italia, quie­
ren conquistar nuestro suelo, para conver­
tirlo en una base de operaciones que sirva 
de plataforma a sus apetitos imperialistas. 
Pretenden, a todo trance, convertir España 
en una colonia fascista. Los trabajadores de 
la enseñanza no debemos ni podemos per­
manecer inactivos. Nosotros, profesionales 
de la enseñanza, hemos de luchar con todas 
nuestras fuerzas contra aquello que repre­
senta barbarie, analfabetismo, esclavitud. 
Todos nuestros trabajos y preocupaciones 
debemos dirigirlos hacia el mismo objeti­
vo; ganar la guerra.

Es preciso que cada Maestro ocupe un 
lugar en la lucha. Son momentos que no se 
pueden permitir vacilaciones: o se está con 
nosotros, o se está contra nosotros. La úni­
ca forma de demostrar que se está con nos­
otros es trabajando diariamente por el aplas­
tamiento del fascismo. El mostrar un car­
net antifascista no basta. Aquellos compa­
ñeros que reúnan condiciones físicas deben 
luchar en el frente, los demás a trabajar sin 
descanso, hasta el agotamiento inclusive. 
Después de las horas de clase, cada Maestro 
debe realizar un trabajo, por insignificante 
que sea, en beneficio de la causa antifascis­
ta: organización de grupos de combatien­
tes, envío de víveres a los frentes, de aloja­
miento para niños evacuados, trabajo en 
los hospitales, etc., etc.

Tened presente, compañeros, que la gue­
rra exige muchos sacrificios por parte de to­
dos. Observad, que concluida la guerra con 
el triunfo de las tuerzas antifascistas, aque­
llos compañeros que por pereza o vacila­
ción no hayan realizado ningún trabajo prác­
tico en pro de la causa antifascista, además 
del remordimiento de su conciencia, pesará 
sobre ellos la acusación tajante de los ca­
maradas regresados de las trincheras y  ago­
tados por el trabajo de la retaguardia, les 
exigirán un balance de su actuación. Los 
Maestros deben ser los primeros en aportar 
iniciativas en los pueblos. Deben ser guias 
y orientadores. Debéis convivir con los tra­
bajadores del campo, interesaros por sus 
problemas, y  junto con ellos, laborar por 
el triunfo de la República Democrática.

Las maestras deben jugar un papel im­
portante. Deben organizar, rápidamente, en 
los pueblos, grupos de mujeres que se dedi­
quen a confeccionar ropas para el frente, 
hospitales, etc., enseñar nuestro idioma a 
los heroicos antifascistas de la Brigada In­
ternacional en aquellos pueblos donde exis­
tan hospitales de sangre.

La consigna que en estos instantes lanza 
este Grupo comunista, es la siguiente: ni 
un solo maestro inactivo. Todos a traba­
jar sin descanso en el lugar que sea, por 
la libertad de nuestra Patria, por una Re­
pública próspera y  feliz. Compañeros maes­
tros, a trabajar sin descanso.

Por el Grupo de Maestros Comunistas, 
EL SE C R E T A R IA D O .

Consejos a los 
m ilicianos

El miliciano vuelve del frente. Viene 
con unos dias de permiso. La atmósfe­
ra de \a guerra se ha disipado durante 
unos días. Luego, concluido el permi­
so, vuelta a pdlear con heroísmo, con 
abnegación por la causa del pueblo.

El miliciano, cuando viene de permi­
so, canta, ríe a borbotones, está con sus 
familiares, vive con los camaradas, con 
los amigos. Es lógico, es natural que 
atruene todo con su presencia. Y  si 
ésta viene precedida de ciertos hechos 
heroicos, es lógico, también, que se sien­
ta orgulloso ante sus convecinos, orgu­
llo sano, modesto, de hombres valientes 
que saben han cumplido con un deber.

Ahora, de esto a dar voces y gritos 
extemporáneos, dista un abismo. De es­
to a ciertas actitudes poco correctas hay 
una gran diferencia. Algunos mi'Ucianos 
— pocos, por fortuna— no han compren­
dido el valor de la retaguardia, el tra­
bajo constante y agobiador de la reta­
guardia. Mal trabajo de algunos respon­
sables, militares y políticos, que no han 
sabido hgeérselo comprender. Acaso in­
ducciones de elementos más o menos res­
ponsables, más o menos provocadores y 
más o menos mcoríscienfes también, que 
no solo no se han preocupado de edu­
carlos. sino que fomentan en ellos estos 
vicios de formación. Ya se les desenmas­
carará.

Por nuestra parte, damos esíos conse­
jos a los milicianos. Nos alegra vuestra 
alegría. Nos admira vuestro heroísmo y 
vuestro valor. Pero tener en cieenta que 
el soldado del Ejército popular ha de 
ser modelo en todo. Ejemplo de cultu­
ra, de sensatez revolucionaria, de sen­
cillez digna, de modestia y de orgullo 
al mismo tiempo. Que si en el frente 
pelea con coraje, en la retaguardia se 
coimporfe como un ciudadano más que 
sabe apreciar y medir todos los valores, 
haciendo comprender, a toda la pobla­
ción civil, que con un Ejército así te­
nemos que sentirnos todos orgullosos.

El soldado del Ejército popular no 
debe parecerse, en nada, al soldado del 
Ejército anterior, inculto y grosero.

Leed Hoz y Martillo

La justicia municipal es todavía un 
reducto del fascismo sin  liquidar

En nuestra provincia, a los siete meses de revolución, todavía queda en pie, in­
cólume, un tinglado caciquil del bienio f7L'j7ro.

En ¡a baraúnda de los primeros instantes, en Ha tensión nerviosa de todas las horas, 
con ¡a fiebre de ¡a lucha, nadie reparó en este— al parecer— insignificante íipurciío de lu 
administración de justicia.

Se han hecho destituciones, cesantías, traslados, jubilaciones de funcionarios de­
rechistas. Se ha sancionado, adecuadamente, a los facciosos de retaguardia. Pero fos fun­
cionarios de la justicia municipal, constituyen un caso raro de supervivencia, de cama- 
leónica adaptación al medio. Seguramente, los Jueces y Fiscales municipales, funciona­
rios de la confianza de un gobierno radical-cedista, no poseen tan singulares cualidades. 
Lo que pasa es que no hubo quien, puesto a recordar, asestara un puntapié al tingladi­
llo caciquil de ía justicia municipal, haciéndolo astillas.

No os asombréis, camaradas. En la zona leal de Guadalajara, en cada pueblo, hay 
Jueces y Fiscales municipales nombrados ¡durante el bienio negro!

y  en las cabezas de partido judicial, en Pastrana, en Sacedón, en Cogolludo, en 
Cifuentes, en Brihuega, son esos jueces municipales los que actúan en funciones de Jue­
ces de Instancia e Instrucción, los que instruyen sumarios, los que procesan, Jos que 
disponen de la libertad de nuestros camaradas, de la libertad de todos los antifascistas.

Es preciso, pues, que estos cargos estén en poder de personas de toda confianza y 
de absoluta lealtad al Régimen. Camarada Gobernador, camaradas de la Comisión Ju­
dicial, ¡manos a la obra!

M E E L W L E I D E L A Í I R A
En España estaba la tierra todavía en 

manos de unos pocos. Grandes extensiones 
de terreno, pueblos y comarcas enteras per­
tenecían a un solo dueño Había campesino 
que estaba aJítivando una tierra desde sus 
abuelos, y estaba pagando la renta a esos 
"amos".

Viene Abril del año 1931 . La Repú­
blica promete tierra a los campesinos.

Llega el año 33 . Triunfan las derechas, 
y los campesinos ven que su tierra, la que 
se ¡es ha prometido y ellos consideran co­
mo suya, se les aleja cada vez más.

Nos aproximamos a Febrero del 36 . V uel­
ve España a resurgir. Hay un triunfo del 
Frente Popdlar, y el Gobierno da los pri­
meros pasos para que por fin la tierra sea 
de verdad para los campesinos. Los gran­
des terratenientes al ver que "su " tierra es­
tá en peligro, empiezan ‘a conspirar y, de 
la mano de ¡os militares, preparan el alza­
miento de Julio, que tanta sangre joven 
ha de costar a España.

Julio del 36 . Los mí'iíares, los gran­
des ferrafeníenfes, los banqueros. los 
capitalistas, en fin, suponen que aplas­
tar a los obreros y a los campesinos 
ha de ser un simple pyaseo militar. Pero se 
equivocaron. N o contaban con el pueblo. 
No contaban con el proletariado, no con­
taron con los campesinos que. habían de dar 
¡a vida antes que doblegarse al fascismo.

La guerra trae como consecuencia fa rea­
lización de las consignas más queridas de 
los campesinos: La tierra será del que la 
trabaja. Hoy, en todo el territorio leal, la 
tierra de los grandes ferrafeníenfes ha sido 
entregada a los campesinos. Han sido liqui­
dados por completo los terratenientes.

La tierra de condes, duques, etc., que 
apenas sin excepción eran facciosos, ha si­
do entregada , o bien a los colonos, o bien 
a ?os obreros agrícolas.

Nosotros, el Partido Comunista, com­
prendió, desde el año 1931 , que en Espa­
ña la tierra estaba todavía repartida entre 
unos cuantos señores feudales. Nuestro par­
tido ha luchado siempre por la distribu­
ción de la tierra entre los campesinos que 
la trabajan. Esto ya ha llegado. Felicité­
monos.

Ahora bien, camaradas campesinos: El 
Partido Comunista estima que con la tie­
rra incautada no se hace lo que se debe. En 
sucesivos artículos fijaremos la posición, 
nue.stra posición.

\  L O S  JO V E N E S  IN -  
TELECT IJALES

Intelectualitos: chicos y chicas que estu­
diabais en el Instituto: ¿Qué hacéis en fa­
vor de la República Democrática?

Paseando por las calles vuestro aburri­
miento y  luciendo una insignia en la sola­
pa, ¿No comprendéis que dais que pensar 
a nuestros camaradas que vienen del frente?

¿No veis cómo trabajan en los refugios, 
cómo venden la prensa chicos obreros de 
quince a diez y siete años, con qué entu­
siasmo van a su trabajo y con qué orgullo 
lucen sus pañuelos e insignias?

¿No os dais cuenta de esos pequeños de 
cinco a doce años que juegan a la guerra 
en medio de las calles, expuestos a cualquier 
accidente? Compañeros, estos niños que jue­
gan en la calle, porque sus Escuelas perma­
necen cerradas: porque sus Maestros mar­
charon al frente para hacerles una enseñan­
za mejor.

Vosotros, también vosotros, que no te­
néis edad de ir al frente, podíais proponer a 
nuestros partidos: (porque me figuro que 
tenéis un carnet, y que éste, no será emplea­
do lo mismo que la insignia, o que cuando 
menos sois simpatizantes). Que vosotros os 
hacéis cargo de recoger a esos pequeños y 
pequeñas para que continúen su enseñanza 
primaria. No debéis de consentir que estos 
pequeños aguarden a que termine la guerra 
para aprender a leer o seguir sus conoci­
mientos primarios; esto no debe de ser. por­
que está en nuestros medios evitarlo.

Con esto, que supone la evitación de 
más analfabetos, contribuiréis al triun­
fo de la España culta que todos los antifas­
cistas anhelamos.

K A N T O S.

Las mujeres, en nuestro puesto de lucha
De todas las convulsiones o hechos sa­

lientes, siempre hay una enseñanza, y esta 
enseñanza, ahora para la mujer, ha sido 
que tiene un valor estimable en la guerra; 
idéntica reacción sufrió la mujer europea 
en aquella cruel guerra desencadenada por 
el capitalismo mundial, el cual acusaba ya 
el golpe que después había de darle el mun­
do proletario.

Nosotras, mujeres comunistas, socialistas, 
republicanas y libertarias, dvbemos entregar­
nos completamente a la guerra, a ser útiles 
en los trabajos para ganar la guerra; em­
pecemos en primer lugar a sustituir a los 
hombres que en aras de un ideal van en 
busca de paz, de libertad y de justicia, y 
que nosotras, las madres, hermanas o com­
pañeras, hemos de participar en el triunfo 
de esta nueva justicia social.

Ayer era necesaria nuestra ayuda confec­
cionando ropas para los milicianos; hoy las 
exigencias del momento requieren una co­
laboración más directa, más amplia en los 
trabajos de retaguardia; y es haciéndonos 
cargo de los múltiples trabajos que pode­
mos llevar a cabo, sin que se eche de me­
nos la falta de aquél que anteriormente lo 
realizaba.

¿No tenemos tiendas de comestibles, te­
jidos, mercerías y artículos diversos que es­
tán todavía servidos por hombres?; pues

Amigos de la URSS
Se nos envía la siguiente nota:
“Ningún español antifascista debe des­

conocer la valiosa ayuda que en los mo­
mentos más difíciles para nuestra causa nos 
prestó el pueblo soviético. Estamos, pues, 
obligados a manifestarle de alguna mane­
ra nuestro reconocimiento, y en estos ins­
tantes nada mejor que mostrar nuestra re­
pulsa hacia aquellos países que han queri­
do hacer de España su fortaleza para aplas­
tar a los pueblos de estructuración demo­
crática, a cuya cabeza marcha el gran pue­
blo ruso. Por esto, estimando que un me­
dio de poderlo hacer así era creando en 
Guadalajara la "Asociación de Amigos de 
la U. R. S. S .” , entidad a la que pueden y 
deben pertenecer todos aquellos camaradas 
que vean con simpatía la labor que en pro 
de la Paz y de la Libertad viene haciendo 
Rusia, nosotros nos hemos apresurado a 
llevar a efecto esta creación en nuestra ca­
pital.

Esperamos, que a nuestro llamamiento 
responderá el pueblo de Guadalajara y  que, 
en breve plazo, esta Asociación contará con 
un crecido número de simpatizantes hacia 
ese país, que en estos momentos de dolor 
para nosotros, ha sabido ponerse de nues­
tro lado.

El domicilio social de los “Amigos de 
la U. R. S. S .", es: Mayor, 21.

¡Ciudadanos de Guadalajara, engrosad 
las filas de los "Amigos de la U. R. S. S .!”

Guadalajara.— Imp. del Sucr. de A . Concha.

vamos a sustituirlos, y que estos hombres 
se encuadren en las Brigadas del gran Ejér­
cito Popular, el Ejército de la victoria, co­
mo ha dicho muy bien nuestro camarada 
Secretario general del Partido Comunista 
José Diaz, y  al propio tiempo que hace­
mos un trabajo de guerra, estos camaradas 
ayudarán a los que están combatiendo a des­
truir la canalla fascista invasora de nuestra 
querida España.

A. V E R G A R A .

!Sector Centro
GUADALAJARA

Extracto de I03 partes de Gaerra
Guadalajara.— En las primeras horas del 

día de hoy se han presentado en nuestras 
líneas tres paisanos evadidos del campo re­
belde, y  doce soldados fugitivos de las lí­
neas facciosas, portadores de un mortero, 
dos fusiles ametralladoras, cinco fusiles, dos 
pistolas y bastantes bombas de mano. Por 
la tarde se presentaron, en nuestras posicio­
nes de Castejón de Henares, otros doce eva­
didos.

(Del 20 febrero.)
♦  ♦  ♦

Guadalajara.— L̂os facciosos han hosti­
lizado nuestras posiciones de Abánades y La 
Toba con fuego de fusil y  cañón, sin cau­
sar daño. Nuestras tropas contestaron ade­
cuadamente.

(Del 22 febrero.)
♦  ♦  »

Guadalajara.— Contra nuestras posicio­
nes de Abánades y kilómetro 109 de la ca­
rretera de Zaragoza, los facciosos hicieron 
fuego de cañón, sin causar daño. Nuestras 
baterías replicaron adecuadamente.

(Del 25 febrero.)
♦ » ♦

Brihuega.— En nuestras posiciones de 
Abánades, La Toba y kilómetro 1 09 de la 
carretera de Zaragoza, hubo ayer ligeros 
tiroteos de artillería, sin consecuencia. Se 
ha presentado un evadido del campo rebel­
de, con armamento, procedente de Soria 
(capital), y que se alistó en Falange para 
poder pasarse a nuestras filas. Es militante 
de la C. N. T .

Actuación  del C u ad ro  
Artístico

El domingo pasado se celebró, en el T ea­
tro-Cine del Pueblo, la anunciada velada 
teatral pro “Komsomol", cumpliendo los 
fines perseguidos en ella, ya que el públi­
co de Guadalajara Heno nuestro teatro, lo 
mismo que en la celebrada el lunes a bene­
ficio de la joven Cecilia Grupeli. víctima 
de un bombardeo de la aviación facciosa. 
Los compañeros que tomaron parte en am­
bas veladas merecieron justamente los aplau­
sos del público arriacense, que cooperó, con 
su .solidaridad, a estos p>lavsibles beneficios.

Ayuntamiento de Madrid




